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Si una persona no quiere ser justa, no se le puede obligar 
a serlo. Sin embargo, si �ene una deuda y no quiere cumplir 
con el pago, se le puede obligar a pagar, pues se pueden
vender sus bienes y así saldar su deuda. Este acto sería 
justo, pero la persona no actuaría por su voluntad conforme 
con la jus�cia.

Solamente por voluntad propia

La hones�dad y la jus�cia 
bene�cian la vida en sociedad 

¿Cómo es una persona justa y honesta?

odos los mexicanos 
quisiéramos un 

país donde no haya 
corrupción ni discriminación; 
en el que se respeten los 
derechos humanos y donde 
todos podamos vivir en paz. Para 
lograrlo, es necesario un compromiso 
permanente con la hones�dad y con 
la jus�cia.

Desde pequeños hemos oído que es bueno ser 
justos y honestos. Sin embargo, ¿qué son estos 
conceptos? ¿Realmente es posible conducirse con 
hones�dad y jus�cia en la vida co�diana? ¿Sólo son ideales? 

La jus�cia y la hones�dad son dos pilares 
indispensables para que exista concordia en la 
vida social. Desde la An�güedad, los �lósofos 
re�exionaban sobre ellos y en el mundo actual es 
una re�exión vigente. Por esta razón, en el Ins�tuto 
de Inves�gaciones Jurídicas de la UNAM, el doctor Jorge 
Adame Goddard lleva a cabo inves�gaciones sobre 
estos dos conceptos.

“Una persona honesta es la que se conduce con verdad, no engaña a los demás, no 
traiciona, no intenta sacar bene�cio de cualquier relación. Además, quiere servir a la 
comunidad y es una persona en la que se puede con�ar, con la que se puede trabajar 

y colaborar”, explica el inves�gador.

Quienes son justos cumplen con sus deudas, pagan sus impuestos, 
cumplen con sus horarios de trabajo y, si son niños, hacen sus tareas 

en casa. Las personas que prac�can la jus�cia �enen 
mejores relaciones con los demás. Son trabajadores 
ejemplares y también, por lo general, representan lo que 

se concibe como un buen padre, 
una buena madre o un buen hijo.

La hones�dad y la jus�cia son 
importantes en todas las esferas 
humanas: en la vida privada y en 

la familiar, en la social y en la polí�ca. Sin 
embargo, la falta de estas virtudes �ene una 
repercusión social muy importante. Por ejemplo: 
en los casos de corrupción, si alguien roba dinero 

de la empresa en la que trabaja o alguien desvía dinero del 
presupuesto público, la voluntad de no respetar lo ajeno es la 
misma. Sin embargo, la repercusión sobre las personas 
afectadas es diferente.

Por otro lado, el doctor Adame menciona que hay una crisis 
en la actualidad, en la que el tejido social se descompone. “En nuestra 
cultura global hay la idea de que lo importante no es ‘hacer lo justo’ 
ni ‘hacer lo debido’, sino ‘hacerse rico’, ‘hacerse famoso’ o ‘ser poderoso’; 
es una cultura materialista que mueve a los humanos a buscar y privilegiar 
los bienes materiales.”

La é�ca es la ciencia que estudia la moral de las 
personas en sociedad y está cons�tuida por 
una serie de reglas de conducta que señalan un 
“deber ser”. Esta disciplina también se ocupa de 
los conceptos de hones�dad y jus�cia.

Estas virtudes “no se �enen por el hecho de nacer 
ni vienen ya con nosotros”, aclara el inves�gador. 
“Para adquirirlas —dice— lo primero que �ene que 
suceder es que las queramos. Al desear ser una 
persona justa y honesta se empieza a serlo, pues 
nadie puede quitarnos esa voluntad”.

El querer ser honesto y justo suele ser una decisión para toda la vida. Es el fruto de 
la convicción de que los bienes morales y é�cos son superiores al éxito económico 
o polí�co. Es necesario buscar medios para formar en los niños y jóvenes esta 
convicción, sin la cual estas virtudes no �enen razón de ser.

En tercer lugar hay que prac�carlas; es decir, �enen que realizarse actos 
concretos de jus�cia y hones�dad todos los días, durante toda la vida.

El doctor Adame Goddard destaca la importancia de fomentarlas desde la niñez 
y recordar que los menores no sólo aprenden mediante indicaciones, advertencias 
o cas�gos, sino también con el ejemplo que reciben de los padres. Por ello, en la 
educación básica se imparte la asignatura de Formación Cívica y É�ca.

Tanto en lo público 
como en lo privado

Cómo aprenderlas 
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